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IPcvióiiiío Cilcraiio ji be Inumiaí. 

,S'(; fiíhUv.a idúim \m humiiujiiií m l.uuniiiii riilu U/HITÍHIIII Itutti 
ralle tli; la ¡'laza fiatlit <i l'orliila unm. ^^'t^l.-srJ'nin'o iht ¡iaiicririíiii: 
fu ala ('niilad llt:ruiltt ti IUH CÍIAIU ilit IDH Sícti, liuscn'lía'f.H () va. puf 
Irinifslrc ij 20 ¡lur nn aíia, y en Itia iiriiiu'iicitm 7 7 i!i, fraiifu dt 
jwtíi!. Se ¡iuncrik en lan [iriitfipnhti Hkeriañ del lleim. 

M\mm\í 
1)1'. los ¡iriiiciiidlva iiunlus ilv íiitiirbir 

ÍM ínjjcrloh (|U(! ü(i (iiii|ili','iu 111:1» cdiiiiiiiinciiltt cu lou plaiiliílcii 
páralos ijrantli'n vendiileiílenomiade ojm cüdnaimtin hm aiíjiiiciUea. 

li\ ingerid (le |)ÚM. 

Kl ¡ii(/('r|oá la iii|^l('sa (|U(! es dii i^rmiili! soliilc/, y su pronta 
prciidiiiiiciilu liacc muy úlil [lara loti ¡u'liulcs d*; ((irlc/a di'lf^aila y 
niiidcra dura, Consiíiln m poner injerio» con peil,i/of) d(! alliura y 
coa iiiueHcah (|uií correspondan conol|yi!i<[i|e se linceu eu loa nujcluii. 

K\ inflarlo de muesca lri;in¡,;ular (|uc conviene solire lodo á jg» 
>e^r('i;des (Uva meilnlano delie iitacarse, y á loh troncos ¡̂ niebou 
tnva corle/a viej.i olVecí! poca sabia. 

Kl infferlo Varln 6 en rama puesta cnlre la alliura y ja corlezu 
como un iíijjterlo de corona, y ([uc reuní! las venl,ij,is do losilos iu-
gcrlos preciidenles, 

Kl ¡ujierto (.'adno ^> d(! púa solirc raices separadas de los /irliolcs 
Y plantado» por trozíis antes de ih|¿ertarhe, lo (|ui! permite multi­
plicar sohrc ellos mismos los individuo» dccu)o {ĵ Micro no se py-

üt'fí, 

Ku liti pero no con l'recuencia en «íscuilelü. 
El inuerto kcrfjuci'o de Ion arludes da lim¡ue remmm tal como se 

práctica casiesclusivamenic eu [rancia hace pocos años es de una 
('t'ccucion fácil y de un resollado se|/uro. liste in|¿erto lia perini-
lido Iransiormar en al}¿UMos para|¿csde Irancia, pinos silvestres eii 
pino» Laricios de |,;rande y liermosa ve|¿e|acion, 

Para e^ecularla se (diĵ e el inj/erlo de if:u;d diámetro al del SUJ;(Í). 

t o, s(! corla Irianfiíilarmciile «'i en l'w'A prolniif^ado, para in(/erirlo 
t'n una muesca correspciidienle á la punta ó cima del arliol, Siem­
pre se elijíc pura hacer la op<'riici(jii, el momenlo emiue este lallo 
lüdahia hcrhaceo ha llep.ulo a lok dos tercias de su dcfeürrollu, i's 
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decir (lofiíi 9 pulj][a(las so;̂ un el vigfor do la vcfjntacion; se pnrte 
6 rompe liieii limpio ¡il i.crcio inferior, ó á miliid do ki ionp;itiul, 
sin (Icj.ir ;il iii;>ertoi;,Mi;ilm('iile licrluieeo IIIMS (|iie una ó dos pul̂ ^a-
d.is; i'ii s(';^iii(la de haber lieclio l;;s incisiones, j reiiiiiilo las par­
les eorru) se iia di dio, y liahieiiiiolas consolidado por una ligadura 
de lana, sf la rodea de un encnruelio de ))a|)el, deslinadoá impe­
dir duranü! los 10 ó !•') días primeros ios eieelos de la evaporación. 

Los inf^crlos licrh íceos no son solamenlc propios á la mnUiplica. 
cion de los árl)!)l('S coniferos ó de ('rulos en piíia, sino tandiion para 
la iiiavor pirle il(! losárliolrs de ojas caducas, y aun en aijuellos (|uc 
loman (lilieilmcMle por lodo olro ¡nedio aiialoj^o prenden ^^eiieral-
ini-nle cou aijuel; eniru ellos por ejemplo puede citarse lu encina y 
el no;,fal. 

I'ara los árboles fruíales se eni[ilean casi esclusivaincnle los in­
gerios (!n escuJele. en púa, en corona, y en cañnlillu. 

lil iuffertí! en escudóte conviene if;ualmenle á casi loilos; se le nrac-
lica casi esclusivamente sobre el almendro, el durazno, el albarico-
íjue, casi siempre sobr(! d ciruelo, el cerezo, y muy j'recuenlemen-
le so!)re el peral, el manzano y aun el naranjo. 

lil ingcrlo de púa para los ¡ii'bob.'S fruíales de hueso li(!iieel grave 
(lefeclo de dar origen á eslravasaciones de goma; asi uj se le etu-
j)lea casi nunca sobre erdurazno y el albaricoijue: Tiene menos incon-
venienles sobre el ciruelo, algunos cerezos y aun el almendro: no 
tieije ninguno sobre el olivo, el manzano, el peral, la viíii. ¡Se usa 
de preferencia cuan'Jo los sugelos llegados á cierla edad, tienen u -
iia corleza espesa y arrugada, pero favorable á la colocación de los 
Oícudcles. 

Eiilri! los ingerios del cseudele el ingerlo Lenormand con un 1¡-
g(;ro p(!ila(;ilo de albura b ijo el ojo es el mas fácil, d mas pronlo, 
y lambiim el mis (ímpleailo cu los plaiileros; y el ingerlo Di'sceinel 
liene dos cseuileles imo al lado coMlrario del olro, con la misma pe-
(¡ueíii |iori:ion do albura, y con el M' ¡luede desde primeraño obte­
ner las r iiiMS uiidresde un árbol en esjialcra. 

Knlrc \.is ingertijs de púa el ingerto de l'aladio f|\ie 'lleva dos 
púas ó raiiiilas, se practica sobre árboles de cierto grueso, y ofre­
ce un mi'ilio m is scL'uro. 

íil ingerto de (lúa en medio de la madera so reconiiemla especial­
mente para la viña. 

Los ingerios ilc corona que en cierlo modo son un ingerlo inler. 
medif) entre los ingertos en escúdele y los de púa, no usándose cor» 
ventaj'í particular sino pira troncos viejos no son útiles en los plan­
teles; pueden serlu en los campos, pira Iransforinar prontamente 
los árboles silveslres de poco \alor en árboles de buen fruto. 

¡Ji'rintjnloi de. aain'il'o eonvieiien de preferencia á todos los ár­
boles de corle/a esne.M y de iiiélula abundante, se les empbsa en 
jos plantcros y en los chm|ios para la castaña, d nogal, el ÜIÍTÜ, 

las hi'nieras v las moreras. 
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ni pl;iln, juz£¡;án(loso con físto libras II(Í los d inos y ¡)i!lia;ros do lu 
vida. Kl .surcso CMIIIÍCÓ liicii el discursii, piii's |);ii'('c.i(!ri)u (l(!s[)iii!S 
lodos l()S(iii(; la J^UCITU y codicia IIMÜ coiisiijo, vinií'odu iiquclLiS 
y;ci)lí'S lio solo á |f()zar, ¡UTO lomar HUCSIIMH rii|ii('/as, con ansia 
iiisa(;i,i!dcMl<! |i()/,;ir tesoros ajinios; causa (|iu'siempre íué, Si'¡imiiSa-
lubliü juira guerrear. 

Canlahriam^ tkmiiiox, y alabanzas. 

lícforido ya oslo \)W.i) por mayor do los Itii'iics y [,'raiiil(;zas de 
Kspaíia, l̂<^̂ 'llld(l mas á mi ÍIIUMIÜI; dî ro I'IK; dividid;, (.n ||-(.s P ro­
vincias Tarraconense, lt('I lea y laisilan,:. l)i'S|)niís se aiYidieron dos, 
d(! (jalicia y (iarta;;eiia, llamad,i (lai'pelania, y otra'!'in;!iiilania'. lo» 
llomaiios (MI id principio de c<in(|uislarla, la reparlieron en (lilerior, 
y lillerior.y lo (|iie á cad.i una local»,i (daro is, y adelanln la d i ­
vidió (il Kmperador Adriano (M> cinco. I{ei:u¡iera la di'spiKts do los 
Moros, se nMlujo á oíros laníos llciiios, la'oii, daslilla, l'orliigal, 
Arajion con lo adliereule á su corona, y Navarra. 

Kscrilie Morian d(d campo, (¡uc los Ci'inlaliros loinalian li'.ietiii par­
lo de la l'rovincia do Vizcaya y Álava, liasla dar en la ciudad dü 
l-o^M'oñü do tuniaii por cahe/.a principal nna ciudad llamada (janla-
l)na. 

lislídiaii de (j¡aril)ay delineándola, ó marciinilo prjr menor dice, 
tiene á medio dia lasa;ruas do Kio Mitro, con los llanos i|iie desdo 
la ciudad do l.o}i;r(n"io lanM'cn por Navarra liasla los monles l ' i r i-
rieos, One eslalia enlre Loj^roíioy Yiatia,eiili ribera dir l'.bi'o en un 
corro alio lleno de viñedo, llamado hoy Canlabria. Lo niihoio relie-
re el IJe(!nciailo An.lres de l'oza, y señala las''_l*rovincias, y nímleü 
(jue comprcndiau liasla lu conltiiaule de tierra do Y.iai;os y.w l'ruu-
cia. 

Kl I'ailre Juan ile Mariana Iralaiidode (lanlabria d.ice oslo; lín el 
Ileyno de Castilla se com|)rende irinclia p^o'le dt! las Asiurias es á 
saber; la de Sanlillana, y toda la Canlabria, antiguamente ,pei|neñi» 
región,y no lo(Ml»a k los l'irine()s; d(!spui;s mas anchi, de i\\w. c» 
arjíiiineiilo la Ciudad, ([uo aulifruamejite se Humó (^aiilabri;i, y es­
taba puesta, como S': dice, eiiU'o Co;,'roño, y Yiain, á I is riberas do 
Kbrí) en un cidlado empinado, «[ue hasta hoy se llama Canlabria 
vul|fariiienle, fue alj^un lieiiipo mayor ([iie la señaló IMolomco, y 
aun lie lo que hoy llamamos Yi/caya, hasta a(|ui es hiiyo. 

Kl l'adre i''r. Juan de la l'ueiil(!, dice i\\H'. en los tiempo^ anli-
(íUos; Canlabria conlenia en si buena pirle de C islilla, y la ciudad 
Caiitíibria Metrópoli de la nación, estaba junto á í'lbro, bien cerca 
de laxiudadde Lo;,'roño, deriváiidi,se sn nombre <le (^l;i, jialabra 
tiric({a que siguilicu juulü, y de Ibero, ([uc asi se llamo anli|¿ua-



'.•W^-TO 

, •:ví'«i.. 

;!:̂ ': 

^ . 

11 
I '-
I I 

¡i 

I , 

'i- V 

i- : í ' 1 • 

IM ? 
í f i' Ir 

1 i ̂^ • 

! 
.•! 
r'i 

1 
1 

•t 

1 
• - i ' 

; • ' ; • . 

1 
i; 

I; 

., 

w 
í: I; 

i!; 
¿SjH ' 

i: /.- • 

- 1 8 -
mente so llamaba Ebro, por Iberio hijo de Tubal, primer poblador 
(le líspaii;! ni(!tOfle Non, y (|uo ;isi Cnilabria sigiiilica junio á Ebro, 
comenzaba dosile los monres de Oca hasla el mar de Vizcaya, y des­
de Noega lufíar muy antiguo de las monlaüas, hasla los motiles Pi­
rineos, mas parlicuiariza, pero basle eslo por ahora, teniendo por 
muy cierto; que mi cara patria Lo;frofio se roedilicó, y aumentó 
con los dfspojos de aquella valerosa Cantabria, pues según inteli­
gencia de personas muy doctas, los hombres mas cercanos al dilu-
Lio general (|ue anegó el mundo, temiendo y como á prevención de 
si sucediese otro tal, fundaron después en lugares altos, juzgán­
dose aili mas seguros. Y como en ellos haya-lo mas ordinario l'alla 
de agua su necesidad, y reparo los obligó bajarse á los llanos que 
la suelen tener en abundancia, y asi habiendo estai'o Gantaliria en 
aquel cerro alto (hien paseado de nosotros) faltoso de agua, se em­
plearon sus despojos en aumentar á Logroño, y eslo mas cierto, que 
el decirse se cdilicó Zaragoza con ellos. 

También un ingenio superior Logrónos ha considerado que la 
ciudad de Cantabria dio nombre á la Provincia; y que como nalu-
ralmcnle lo que comienza antes se acaba mas presto; vino después á 
menos, y por quitarla de aquel puesto ruertc que tanto habia dado 
en que entender á los Romanos la bajó Augusto do estaba Logro­
ño, ya entonces lugar bueno, y paradesacer el nombre de Cantabria 
la llamó Julio liriga, por su antecesor Julio, conservando con es-
to el de su l'undador Brigo, y Julio añadido, pero no consiguió de 
lodo punto su intento, pues quedó en ser el nombre á la Provincia, 
ya que no á la Ciudad, que era su cabeza, discurso tan curioso que 
me pareció referirlo. 

Ksto en cuanto á la Provincia de Cantabria y' sus Icrniinos: di­
ré ahora al;;o de las geiiles que la habitaban, pero poco por estar 
escrito mucbi) do su valor, y con '̂ randes alabanzas de los Ruma-
nos, sus terribles enemigos, y el particularizarlo requería largo pa­
pel, ufrocioraio do vueiia gana, si juzgara me dieran lugar á 5-
cabarle las ocupaciones del servicio de su Magoslad, que harto de 
ello está recogido, y trabajara en ello con mucho guslo, en con­
sideración de que siendo f ogroño mi patria, e! lugar mas cercano 
á la ciudad (le Cantabria cabeza de toda la provincia, v de do tomó 
el nombre, era forzoso el tener mucha parle en las azañas vale­
rosas que obró contra los Romanos, y otras gentes, participando 
Logroño por ello de mucha parte de la honra y gloria que alcanzó 
en el mundo, y durará lunralmenle hasta su lin. 

l''ue el nombre C lul.ihro tan espantable en Roma, que le decian las 
madres á sus hijos, «•.siaiuii» muy llorosos y terribles para acallarlos y 
amedrentar, y con el se ii:iii I en rostro y menos cabo á los mancebos 
para obligar les ir á l.i v ijiicrra en honra ydefensadesu patria, y este 
miedo y espanto no solo cía ion losniügs j mozo f,mas psabaá los 
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hombres; y no de los ordinarios, sino mas gallardos y vnlerosos de Ro­
ma, pues lo que dicen sus historiadores, rehusaban algunos venir ai 
gobierno de Kspüfia: declaran oíros era por el continuo y valero­
so pelear de los Cánlahroí», y Lusitanos, á estos y á los Bizcainos 
inclusos en la Cantabria, llama Josepb valerosa gente, y por la seme­
janza ó conl'rontacion de ello, l'ueron siempre muy amigas estas dos 
gallardas naciones, y asi por ellas se ha de entender en particular 
lo que Virgilio dijo de los Españoles que llevados de su gran'va­
lentía, c invencible corage jamas se aplacan, aquietan y dejan las 
armas. Habla Horacio do los Cántabros en diversos lugares, en uno 
dice el belicoso Cántabro, en otro nojiccbo á sufrir el yugo llo« 
mano, y por gran cosa y encarecimiento escribió á Mecenas, esta­
ban ya los Cántabros domados,}'rdiriciido á AugustoCesar sus vic­
torias y íelicidades realza p"or la mayor que ya el Cántabro indo­
mable obedecía por su valor á Uoma. 

Te Canlaber non mtc domuliüis. 1-or todo esto llamó Julio Floro 
á los Cántabros, gente licra, y terrible á uso dé lieras: Justino, que 
mas quieren la guerra, que el ocio. Alaban á España Diodoro yo-
tros muchos historiadores, por no haber podido los Romanos en 
largos tiempos acabar de conquistarla: de antes dice Strabon, y ha­
biendo sido Cantabria lo último que de ella ganó Augusto obligán­
dolo venir en persona á su guerra con la í'ucrza de todo el po­
der Romano propiamente diré que su valor como el mas gallardo 
é invencible íue el postrero que se domó en la forma que referiré 
luego. 

í era tal h braveza, y coraje Cántabro contra los Romanos, que 
escribe Strabon ¡natavan las madres á sus hijos, porque no viniesen 
vivos á su poder, y que un muchacho por lo mismo quitó la vida 
á sus padres y hermanas, y reliereen particular que habiendo puesto 
en cruz á ciertos Cántabros pjra ahorcarlos, estaban en ella conlon-
los Y cantando; y aunque llama esto locura, no es sino obra y e-
fecto de su gran entereza y gallardía, queriendo y eslimando mas 
morir de aquella manera que rendirse voluntariamente al'contra-
rio; sujeto á su tiranía, y con todo confiesa (tal es la fuerza de la 
verdad) que usanza y costumbres de este género eran indicios cla­
ros de ferocidad, pero mejor digera de valor admirable y bizarría 
poco'usada desestimando la propia vida, por no quererla en poder 
de Romanos, gente atroz y terrible para ellos, por que como acos­
tumbrada á rendir fácilmente lo que emprendía: y no le sucedien­
do asi con el Cántabro, vengábase con gran crueldad en cual­
quier de ellos que cogía, desdorando mucho con esto los Romanos 
la buena fama que por otras virtudes morales ganaron, pero justa­
mente la perdieron mucha parle de ella, por algunas atrocidades 
que hicieron, porque la crueldad ademas de ser contraria á la pie­
dad natural, guardada con el enemigo aun por muchos bárbaros 
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deslastra infinito la gallardiii que suele ser muy propia, y .lunia ai 
valor, Y la:nl)ien con la traición v cruolJa.1 que usaron con los Lu­
sitanos mancharon mucho su crédito. Uorapioron a bervio bama 
capitán Itonuno, trató de paz coa olios, concodieronsela, y_ dejaron 
l,.s armas en est(3 seguro, Y pagólos la aniisl;.] que e lucieron, y 
su honrada conli in/a haciendo matar á muchos de ellos a traición. 
Peleó el valeroso líspiíiol Virialo Lusitano, horror, cspantoy cas,-
li.ro de Romanos mas de catorce años con ellos, victorioso siempre 
d'muchos Cónsules, Pretores y Generales suvos; y habiendo asen­
tado pai fue muerto á traición durmiendo, año l.3í>, anles uei naci­
miento de nuMtro Señor por dos ó ires camiradas suyas soborna­
das por el cobarde Servilio Gipion, temeroso de que si volvieran a 
lasaríais le venciera coma h:d)ia hecho á otros muy gallardos Y 
valerosos. Pero I.usitania madre suya, hijo propio del valor de lat 
madre gloríese con que los propios hisloriadures Romanos coniie-
san,queel gran Viriato, que no pudo ser vencido por armas, luo 
muerto á.traicion. Dejo ei. eslo por ahora el rescuño que iba tiacien-
do de las cosas y valor de mis (:áulaln-os,_espereu un poco, si el liem. 

• po me diere lugar, cou que lorno á mi asunto. 

CONQUISTA DE CAMARPxIA POR EL EMPERADOR AUGÜS-
TO. 

Discurm?, í^obrc el traer /os Canlahros la Cri^por armas 
anlcfí de! ímciitueiilo de Crhlo mieslro b2nor. 

üc la ferocidad v valor natural de los Cáulabros que he apun^ 
tado, ¡unto también á ella la nv,aa correspondencia que es h n 
los Ríñanos, procedían no eslar quicios, ni sosegaos ' f " " ] ^ ' " 
po, V asi facilmer.le tornaban á las arn.as. siendo el ' T / ^ - « ^ ^ " 
lia;.'dice Svlo Hálico, propio de '«^í^^l--!^^^ ^ ' ^ f I" .̂ Ĵ , ^ 
á sus vecinos amiíos de U-ma. hacico.lolo^ grande. ^ 1 ^ » " ^ ^ ; ^ ' 
dose arto la tierra á deiilro, de que daba:, coulnmas ) ^ ^ ^ ^ ; ^ ^ ^ ' 
quejas en Ron,a, sialicndolas lanío au.uMo, ';,̂ «̂ ;̂ '̂ ;̂;'; "̂ "̂  " ' ^ ' 
Jordadcramontc Kmperador haciéndose fi«^l!^'i'^"^7^^,>: P "'> 
temido V obedecido en mueha parle d.l >nunao, y '^^P - ^ J 
particular desí.>lim.eion, ofe.^a y menos rai.o ^^í^-.^^^''J " ; ^ ' ^ 
por cMo venir á castigarlos, y destruir ce n,ia vez asi lo hwo con 
t̂ res poderosos oiéroilos, v gruesa armada en la cosu de t"-""^ ''' P^' 
ra n n-clar a los Vi.cainos, v otros Caul.bros, y aunque lu cous -
; ¿ se le detondioroutan ariscada y vderosamen.e, que dice P,a^ 

lo Orosio duro la .nerra cinco años, o a !u ráenos "̂̂ •̂ '""; J f e " J . 
otros, perdiendo una inmensa cantidad e .e.tes; y c i u ^ v d 
Dion ¿s io la gran dilicullad y rie>go de y.ia i^^'C^J^;;^^ ^ ^^^ 
d Emperador ¿DNO malo, y eslubo muy peh.roso del cansancio, lía 

má'^^ 
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La última ley de Ayuntiunicnlos que se ha publicado cu el pri­

mer bük'iiii olici;il (le cslo ¡líio, su halla de venia en csla ciudad en 
la librería do Uuiz, con la orden coiiumicada por el Minislcrio de 
la Gübcrnaciuu de la Península á los Señores Gefes l'olitícos, el 
señalamieiUo que el Gobierno Político hace según lo prevenido en 
las reglas 3." y á.» de la preinserta iíeal orden, del número do c-
lectores contribuYcntcs, de Alcaldes, tenientes, re^'idoresy síndicos 
que cada uno de los pueblos de esta provincia debe tener; y la pro­
puesta queel Ministerio hizo ú S. M. para que se sirviera aprobar 
dicha lef. 

Todo compone un folleto en 8.° regular por el precio módico de 
dos reales y medio. 

LA RISA. 
|C-El número '1.3 de esta cc!'d)re enñclopedia de eslravagan ciat., 
contiene la apolo;;ía íle los IMUIVDS por D. Wenceslao Ay¡̂ uals do 
Izco en contestación á la di'fensa dd choculalc por Fr'. Gerundio. 
LOS pantalones, por Ü Juan Marliae/. Villergas. El ck'riíjo (¡asirá-
nomo por D' Yici'nle Alvarez Miranda'y el ambigú etc. Uno de 
los números inmediatos contendrá el carnaval de tus demonUs por 
D. Manuel Bretón de los Herreros. 

Se están litografiando cuatro retratos que se darán gratis con 
la última entrega del segundo tomo ú los que hayan adelantado ú 
adelanten lodo su importe que es de 50 reales. 

LA CAUCAJADA. 
Colección de lo mas selecto (|ue lian escrito los escritores anti­

guos en el género jocoso. Se lia repartido la entrega G.', con la 
que concluye el primer trimestre. Con una de l;is entregas del se­
gundo trimestre se repartirá graiis á. los señores 'suscrilores un 
magiiilicü retrato de (juevedo. La suscriccion no cuesta nada mas 
que 10 rs. á los suscrilores de la lusa y 12 á los demás por cada 
Lreü meses. 

ArO!{IS^!OS DI' ÍÜPOCRATES. 
TraducLloF., iltisiraiiíiijpi'^l')^ en v^rsu askllanr) pnr 

d (ioclur D. Minnd Casal¡j .Ijiiado^profesur th i.iedtcina en 
la (•- ,•/•-' . ' . 

El solo nombre del inmortal líil'OCKATES dice mas que cuan­
to pudiéramos espresar en justo elii;;iu de una obra que se reco­
mienda por si inisüía, y (¡ue por su olraordinario mérito lia sido 
siempre buscada conaviJe/í. Los csceleiiles comentarios que con-
licae la edición que anunciamos, íunJaJos en las doctrinas de los 
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mejores aulorcs, y la orip înalidad de ser en verso español, que de­
leita al puso que instruye, le d;in una importancia diiicil de cnco-
minr sobre cuantas se han publicado hasta el día. 

Véndese á 8 rs, vn. cu la librería de Ruiz. 

CüÜIGOClVILESPAÑOL. 
Redactado en vista de los diferentes cuerpos del derecho, y 

demás leyes, decretos y reales órdenes (jite se ¡tan publicado en 
Espufia hasta el día. 

Obra sumamente importante á ios Magistrados \ Jueces, quienes 
bailaran en ella todas las disposiciones lc},'alcs para fallar los plei­
tos, los Abogados para dcí'enderlüs, y aun los particulares encontra­
rán fácilmente la oportuna instrucción sobre sus derechos y obliga­
ciones, y la solución de las dudas que les ocurran en los negocios, 
contratos, testamentos y demás actos de la vida soci;il. 

Esta obra, que formará un tomo de unas trescientas páginas, se 
- distribuirá en nueve entregas que contendrá cada una tres pliegos 

ó 48 paginas igualesal prospecto, siendo su importe de dos rs. vn. 
cada una en Barcelona, y tres en los demás puntos del reino fran­
co de portes; sin que los señores suscritores tengan que hacer ade­
lanto alguno. 

Concluida la obra se publicarán el Código penal y los de proce­
dimientos civiles y criminales, 

Se suscribe eu Logroño en la librería de Ruiz. 

MANUAL DE MEDICINA LEGAL Y FORENSE. 

Para el uso de los jueces^ abogados, promotores fiscales^ 
médicos y escribanos por A. Brierre de hoismoiU. Doctor en 
medicina déla facultad de Varis,caballero déla Legión dií 
honor y del mérdo militar de Polonia, &. 

Traducido al castellano por Don B. Martinez. Doctor en 
medicina de la facultad de Paris^, y acomodada á nuestra 

le(¡islacion, por Don rrancisco de l'ou. 
La obra que anunciamos puede considerarse como un resumen 

de todas lasque sobre niodicina legal se han publicado bastí el dia 
en Europa, y reúne la ventaja de encerrar en poco volumen lodos 
los conocimientos médico-leptales que puede proporcionar el esta­
do actual de las ciencias fisico-médicas con su aplicación á la ac­
tual le{;islacion Española. 

Utilidad y baratura son los dos objetos que se ha propuesto el 
editor. El público juzgará silos ba ó no llenado. 

Véndese ú 10 rs. vn. en Logroño en la librería de Ruiz. 

Logroño, Imprenta de Ruiz. 

N.^5M^9.• 
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